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• GRAN CANCILLER DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA DEL MAULE, 

MONSEÑOR GALO FERNANDEZ VILLASECA 

• RECTOR DE LA UNIVERSIDAD CATÓLICA DEL MAULE, DOCTOR CLAUDIO 

ROJAS MIÑO.  

• ESTIMADOS Y ESTIMADAS AUTORIDADES UNIVERSITARIAS  

• SALUDO A NUESTROS ACADÉMICOS Y ACADÉMICAS, AL PERSONAL 

ADMINISTRATIVO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS RELIGIOSAS Y 

FILOSOFICAS. 

• A NUESTROS FAMILIARES Y AMIGOS QUE NOS ACOMPAÑAN EN ESTE 

MOMENTO SIGNIFICATIVO  

• SEÑORAS Y SEÑORES.  

 

 

Para nuestra Facultad de Ciencias Religiosas y Filosóficas, y especialmente para 

nuestra Escuela de Pedagogía en Religión y Filosofía, hoy es motivo de mucha 

alegría y satisfacción poder oficializar la titulación de estos 11 nuevos 

profesionales; es un nuevo logro para nuestra escuela y un aporte para nuestra 

sociedad y para nuestra Iglesia. Inicio mis palabras con las palabras del Papa 

Francisco: “La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad 



personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el 

horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y digna. 

Esta esperanza es la que hoy nos convoca, la esperanza de contar con nuevos 

profesionales, la esperanza de ustedes que confían en el poder transformador 

que tiene la educación.  

 

Entre los años 2017 y 2019, recibimos un grupo de nuevos estudiantes, pero las 

distintas generaciones que hoy se titulan transitaron por una formación que 

tuvo complejidades inesperadas. Abruptamente en marzo de 2020 producto de 

un virus poco conocido, las universidades comienzan a cerrarse y a cambiar su 

modalidad de clases. Nos quedamos en nuestras casas, con incertidumbre, sin 

saber muy bien como seguir. Luego se determina que nuestra sala de clases 

seria remplazada por TEAMS, y que nuestros notebook y conexiones a internet 

a veces inestables serian la forma de seguir desarrollando la formación 

universitaria. Así estuvimos casi dos años, fue extraño recibir a un grupo en 

primer año, y luego reencontrarnos en tercero.  

Recuerdo sus cámaras apagadas, y sus voces a través de ellas preguntando 

¿Cuándo podemos volver a la facultad? ¿si somos pocos y nos mantenemos 

separados, podemos ir a la sala de reuniones a clases?. Pero a pesar de las 

dificultades, nos esforzamos todos, académicos/as, estudiantes en seguir 

adelante y adaptarnos a esta nueva realidad.  

Ya han pasado un par de años, y cuanto hemos agradecido que ya no tengamos 

restricciones para los encuentros. La presencialidad tiene sus riquezas, más aún 

en los grupos pequeños como los que caracterizan a estas generaciones que 

hoy se están titulando.  

Sus profesores/as pueden tener hoy un recuerdo de cada uno de ustedes en 

particular, una conversación, una anécdota. Es la vida que hemos compartido 

en estos años y hoy con nostalgia recordamos y agradecemos.  

Entre ustedes hay historias de mucho esfuerzo, de gran perseverancia, de 

luchas internas difíciles y dolorosas, también hay historias de alegrías, de 

logros, donde han demostrado su resiliencia para seguir luchando por sus 

sueños. Cada uno, con toda su historia, ha fortalecido su vocación pedagógica, 



y con la filosofía y la religión están aportando a la formación integral de muchos 

niños/as y adolescentes.  

Esta tarde, compartimos el orgullo de sus familias, que con esfuerzo y 

perseverancia los han acompañado en esta etapa. Seguramente hubo 

momentos de dificultad, pero esos sacrificios se ven recompensados hoy, 

viendo al hijo, hija, al hermano, hermana, al nieto o nieta, recibiendo su título 

profesional. Algunos celebran desde el cielo.  

La misión de ustedes es desafiante e inigualable, están formando el espíritu y 

las mentes de los ciudadanos del mañana, están sembrando la curiosidad, están 

planteando las preguntas importantes, no se trata de fórmulas repetidas, se 

trata de instalar las cuestiones por el sentido de la existencia, están ayudando 

a pensar la verdad, la justicia, la felicidad ¿habrá algo más importante en la 

escuela?. Tus palabras, tus actitudes, tus conocimientos, tus clases bien 

preparadas y tu testimonio, pueden ser enseñanzas que transformen la vida de 

quienes se encuentran contigo diariamente.   

Bien es sabido que la tarea no termina aquí, sin duda esta es una importante 

etapa, están en la puerta de entrada para soñar con nuevos horizontes y nuevas 

apuestas, tu formación profesional y personal está en el primer eslabón de una 

cadena de numerosas y diversas oportunidades.   

Queridos/as egresados, colegas, les doy las gracias por el cariño, por la 

confianza en nuestro proyecto. Les agradezco a cada uno el tiempo compartido 

en la sala de clases, pero también el valioso momento en la oficina o de camino 

a las practicas donde cada uno compartió parte de su vida. En unos minutos 

recibirás tu grado académico y tu título de profesor/a Cuando lo tengas en tus 

manos, agradece a quienes te acompañaron, valora tus fracasos y tus logros, 

confía y persevera. Mis mejores deseos de éxito en lo que viene, acá estaremos 

siempre, en su escuela y en su facultad con las puertas abiertas para recibirlos.  

 
Muchas gracias y felicitaciones.  


